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¡ Luces a babor!
¡Luces' a proa!'
¡eüidad:o t '.

¡M;réha atrâs!

¡Que el telegrafista ·Íes envíe -un meifsaje!
Estas vôees se oîan 'en aquel buque que navegaba a través de.

I • hI .', 'Y'
�

J "'"
a nIe· a..

,

".

�
o

,,'
• ."
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•
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!Esta era tan espesa, que a" doshmetros de .dístaacia rio se veía
nada cab_solqtamente. ,':' .;: 1- <'.

�

�

-

fi. .

lo<>
_

Y . he aquí .g�e en tan "difíciles CÍrcunstañcias habían aparecido
ante el barc� más luces, más luces místefíosas, faros de otra nave

"que<po hacía caso de los avises nkde las regla&. de navâgación.·
, to 'mismo âparecían a' baoo)" que: a estribor. Su l'irena_., no

_ contestaba 'a ,las,JIama,d!s.ap-remiântes-de:la' otra.
¿Qué significàha mquéllo?

'
.

.
...-_

.

«:

,Er buque, tuvo que detenerse' y esperar'a que la niebla
,- dlsipar:�., :�,-,'",

Entonc�s� vieroñ�un navío- que n�vega'ba �a
trade=por la � corriente,

Su -hélice n'O funcionaba.
Sl! timÓ� tampoèo.

,

O#'



EDICIONES IDEALES

No se veía a nadie sobre la cubierta.

Swanson, el contramaestre, decidiôe �

,

-Hemos de ir a ver qué le pasa a ese b?,qu�
y Larson, el valiente lobo de mar, "convmo : -

---<Es lo mejor.
'

. I.'
Acompañados de un docto!' y de-varios rnarmeros, se acerca-.

ron en uIÍ, bote a Ja nave misteriosa.

,'Un silencio imponente la envolvía. Nadie a bord'o. Soledad"

espantosa.
.

---,Espereh. Yo les diré lo que pasa arnba.
Era Larson el que se había adelantado.

,
El bote. tuvo ,que alejarse un 'P?CO para ,que las olas' no lo

arrojaran contra el casco del buque, v
•

, Vieron como Larson recorría la pave dando voces. �adle le

contestaha.
_ Después- ni vieron a Larson ni oyeron sus gntos.

-=-¿ Q.ué le habrá pasado ?-preguntó el cohtram�e�tre.
y como fe llamaran sin obtener re�puesta, decidieron acér·

carse. �
.

Subieron al buque y' empezaron a recorrerlo.
-

ALmismo tiempo gritaban:
'-¡Larson, 'Larson!
'Pero Larson no aparecía por ninguna parte.
Por fin lo hallaron tendido en el suelo con la cabeza ensan-

grentada.
'

_

'..

�

El "'d.octor se apresuró a reconocerlo.

___!,Viv�dijo:::-. Sólo está herido y no" cr-eo que sea grave, Le
han dadoun fuerte golpe en la cabeza'.

Swanson exclamó:
'

, 1.1

=-Sín duda hay un asesino a bordo. Hemos de encontrarlo.
Y�aña,ôió dirigiéndose a los. marineros: .

�Dos de vosotros llevaos a Larson. Los demás, a buscar
f
al

canana que. ha herido a nuestro cOIDpañeIJ>"
Reanudaron la pusca.' '.

Pero en .vez de encontrar al asesino, hallaron a una dama te�.
'

dida .en -el suelo.
I

-

_

,

-

, •. • �,"
En su rostro se advertíauna .sonrrsa símestra y- extrana.

"'-¿Está m�erta?-inquirió Swanson.
'

'.::_Sí. Está helada. '1

-¿Hela�� en julio? ...; �'"
',' ,

-Aunqœ par�zca Imposible,' helada en julio.. .

·-¡EstQ es diabólico! ¡Hay que aclarar el misterio!

LA NAVE DEI1 'TERROR

I,

5

Pero cada vez aparecía más complicado el enigma.
A juzgar por la disposición de los éámarotes y 'Por los detalles,de lujo que se advertían por' doquier; aquel barco era un y:te"'de recreo.

, ç."......
'

,Una exclamación de asombro de un mari-nero.
:A:cuaitl�on todos y vieron a un hômbré '

ahorcado.
Un hombre joven y elegante.
¿Qué había 6currido allí?

'

Esta pregunta se estaha haciendo Swanson, cuando el doctor
halló en el suelo un despacho radiotelegrâfico concebido en' estos
términos:

"

"Maximiliano· Kreig
Yate Dulcinea
Descuhierta estafa. Sus compañías en � quiebra'. Orden dete ..

nerIe en cualquier parte. Imposible escapar.

I •
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Cuando Maximiliano Kreig recibió aquel' radíograma que .su:

secr�tario -Y: eó�plice le envió, se diô cù�ta de' que estaba per· _

dido.' ,v '<
-

,

Maximiliano Kreig" el dueño, del )"âte, era un alma, tortuosa y'
siniestra. Aquel nombre acertó a enriquecefse por medio de les

,

:-negociQs. De no ser así, habría seguidç, el camino del crimen..

Inmediatamente se '?i� a pensar_ en ;'el modo de escapar.
Cosa' .diffcil. En �l" yate llevaba a buen número de amigos,�

que podrían dar toda clase de detallês ,« 'la policía si él-trataba ".
de darse a la fliga.'

"

,

La..;�soluèÏón podía estar en quedarse en alguna -isla semide-
i>

siertá, en una de esas islas a Jas que 'no 'llegan los latidos de la
......civiIización.

'

Pero tc6m�? Todos los tripulantes y pasajeros se
�

enterarían
y .eso eqüivaldría 13. ofrecer sus manos, para que se las esp-osai�n:,

¡¿HaCerlos' desapafecer a todos? ,

Esta tremenda .�oluGión, la única, se jlresentó de súbito' a su

_ pensamiento.
'

'>,' "

S1!..S "ojos '1nlguraron.,animados por-una espantosa alegría.
Solución difícil, pero posible. i

¿Por qué no ponerla en práctica?
Su réspiración era más, reposada y natural. Habí� dado con

el 'modo de conservar su vida y s libertad; burlando la acción
inexorable 'de la justicia.

' '_

'<.
,

"" 1-

Lilí, en "su camarote, daba los 'últimos toqùes
cuando ªpareçió Millicent, su buena amiga. '

El de "�sta; el señor Hazlitt,i.iba 'también en, el
- �,
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lo que no había sido, ofîstâculo para que Millicent, ni'uchó más
joven que,.:,su .marido y poseída de una vehemencia peligrosa, se

enamorara de otro pasajero, un joven virtuoso del piano, .román­
ticó y exquisito. .

" ",'" , .

""

Lilí estaba enterada' de esta súhita pasión'de su amiga, per.;'y
que Millicent, alma! ardorosa, no era" ni mùcno menos, un modelo
de prudencia. k

"

-H,azle._c,aso a una mujer de .experiencia, Lilí-Ie dijo a modo
de saludo-s-, "Cásate con Kreig. Te adora. .No podrías enoontrar=
un marido más conveniente. '" ,�

,

,

y como LUí, absorta en sus pensamientos, no contestara, Mi·
llicent añadió:

_ "-:Ese hombre posee una fortuna.. ",'
Al prônunciaa estas palabras, hahía ,cogido un 'retrato de en­

cima del t09a�ot en que un se arreglaba. --;
Aquella imagen era Jim Cowles; et joven aviador.
,-¿ Es està la causa de, tu preocuí>�éión�-preguntó Millicent

mostrándole el:- retrato.
�í. '

'

�¿Lé amas todavía?
-Siempre le' he 'amado.
-Entonces, ¿por ,qué te embarcaste?

� --

..:.........Precisamente porque le amo.

-¿Qujeres darre celos?
-

""'::"Tal vez.
. �-��ro�¿c�ees que él te ama .realmerîte à:Ú?
-.::.Eso estoytratândo de averiguar:

-

�Es un juégo-peligroso.
7'

'"

-No' we --i,mporta exponerme. NeCesitó, saber si él rtl'e ama.

l'!uestras� relaciones se habían enfriado muého. Llegué a pensar si
JIm se naBríà 'éansado de mí. tuvimos- unas palabras. Reñimo.;;.

,..Si es .;.Verdad que mé ama, ahora me lo demostrará.
_:_jOjalá no 1£10 demuestre!

-

�¿Por qué? � , ,

-Pgr-que así te casarás con Max '-Kreig. Jim lo tiene todo
menos dinero. 'A Kreig le pasa lo contr,ario. La elección no es

dudosa.' Un marido millonario no tiene defectos.
-s-Pero; ¿ y ef amor? .

>
�,

,

"

'::;_Eso es otra cosa. Al còrazôn hay que darle Iovsuyo, Rero
para eso no' hace, falta sacrificarse.

'

....>....lSé lo que quíereefdecír. PeiÙ'Íu�juègo me parece sumamente

"
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peligroso. ¿ Qué pasarîa si tu marido' se enterara de tus relaciònes
con el pianista?

-'.

/ -I Bah! No hay 'que pensar en eso. Desde luego no llegaria
a matarme. Un disgusto conyugal tiene consecuencias para unas

semanas, un matrimonio equivocado suele tener consecuencias vi­
talicias. Créeme: no te limites _ -a ser amable con Max; no' te
limites a darle eéperanzas: cûmplelas.

-¿Peto qué te va a ti en eso?
Millicent quedó pensativa. \
Recordó cierta conversación con Kreig" en que éste le habló

del pianista demostrándole que estaba enterado de su pasión ha-
cia él.

'

Millicent conocía a Max y le temía. No era el hombre com­

prerrsivo y generoso capaz de guardar -un secreto. En cuanto pu­
dieta utilizar aquella" revelación en -beneficio ,propio, no vacila­

� ría en poner a su marido al corriente de lo que ocurría.
Por eso Millicent, con el deseo de captarse su simpatía y su

gratitud, le prometiô :
l> ,-

� ---'Conseguiré que ella te adore.
-

Sin embargo, no era esta Ja 'única causa de� que Millicent se
mostraran tan interesada en que Lil( se- casara côn Max: eia, tam­
bién,

-

y principalmente, que Millicent sentía hacia su amiga UI}·

verdad�ro, afecto y deseaba su bien.
Y contestó:

-

-¿ Que qué me va a mí en, eso? Nada, querída, Es, sencilla­
mente, 'que deseo ver .asegurado tu porvenir ..

HI

Çuandò Kreig se dirigía a >la cabina del telégrafista se en-

contró con Hazlitt, el marido de Millicent.
,

:......,¿ Me permite. usted que utilice los servicios del telegrafista?
'

He de remitir unos ;radiogramàs. w-

/.

r'
r
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-Desde .Iuego-c-repuao Kreig-c-.v'I'odo lo q.ue hay en el /yat�está a la disposición de mis invitados.
---,Gracias.
Y mientras Hazlitt se dirigía a la cabina del telegrafista, una

sonrisa diabólica se dibujaba en los labios de Kreig.
.

"

Ya sabía por dónde debía eII)pezar.
Y cuando Hazlitt regresó a su camarote, fué él, -Kreig, el

que entró en- la cabina telegráfica.
Wilson, el telegrafista, se sobresaltó' al verle.
-Perdón, mister Kreig," pero no le he oído llegar y me he

asustado.
-

_ 7·
. -ya- me he dado-cuenta de que estaba usted un tanto ab-

sorto: ¿ Pensaba acaso en el radiograma- ,que .he recibido?
-

-Tal vez, mîâíer Kreig. Ese despacho me ha llenado de pesar.
-Gracias. ¿Y nadie más que usted- se ha¡ enterado de él?
�En absoluto, señ!i.

-

-j Bravo! Ahora ;:;'ùa 'pregunta: _ t�a estado alguna vez en el
archipiélago de Gamoa?

__:___.Estuve hace poco.
-¿Se �ive bien allí?
-Aquello es un paraíso, mister Kreig.
----<¿Están pob�adas toda� las islas?

j
-,Algunas estan deshabitadas. '

,
-Vivir allí a solas con una mujer debe nde ser delicioso,¿verdad?
-Un encanto.

--Si- yo lograra llegar. � una de esas islas en la que 'no hacen
escala los buques americanos y europeos, no tendría que preocu-
parme de la situación;

-

-Ast lo creo.
...�

--Gracias por, sus informes, WJlson. Ha sido .usted _muy,,-amable.
Al mismo tiempo que hablaba así, se había puesto d� espaldas

a Wilson y examinaba su pistola silenciosa.
-

De sûbito se volvió y disparé contra él. Tenía .buena puntería.
Wilson cayó de bruces sobre la mesa; con. el corazón atravesado .

.

� Con toda traliquilídad, sacó 'tm 'pañuelo, frotó con él la culata
para horrar las "huellas dactilares y la colocó en la mano iz- -

quierda del telegrafista, -'
� t

-"-Uno menos__':_se dijo. I
_
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i.,' "':" t," ",

\

'"

._

.

y salió de la cabina comprobando ·con. _satisfacción que no
:

hab� nadie en las proximidades. � �

Nadie le había visto salir; nadie le había visto entrar. Toa\, -

iba ·bien.·

* * *
- ""

Poco después, l(reig\;eciMa en su" camarote a un eriviadó dël
capitán que le-dijo jadeante:. , <_

-'-Ha pasado algo grave, señor. El capi�n.Je ruega acuda sin,
pérdida de 'tiempo' a la cabina: del telegrafista.

.

Âcu4ió Kreig y diô grandes muestras' de sorpresa al ver el
cadáver del 'telegrafista.

.

'.

�Por ro visto, se ha suiêidado, señor-e-dijo el capitán,
-¿Usted cre�? ¿Quién ha entrado aquî î,
-No-sé, señor. No me he movido deI.puente..

Kreig ,hizo un" gesto como si de pronto ..recordara

portante," . ,

�Que. venga inmediatámente
" f<

rinero.,!!' "( _ v

y cuando el esposo, de MiUieent .� prese�tó,
doramente.

. / �

«..:::...JCúando 'usted entró aquí, ¿ advirtió algo anormalî­
-Naùa":absolutamehte--.repus9 Ha�litt muy azorado y

compuesto al, ver el cadáver
_

dél telegrafista. �
-Entòrli��s,- ¿ cómo, explica ûsted. lo ocurrido?

. --Si:h� de decir-. vérdad, mister, Kreig; de. ningún modo.

'compr'indo PQr qué se puede .naber,.suicidado est� hombre.
-'-'¿-Estáusted seguro de ,que se""ha' suicidado?

.

-Así parece. '?'

-

-:P�es }70 afirmó que no hay!�tal�'S�icidio.
suieida_�o: .c,sto-y seguro. '"

y añadiô ; � _

-Tiene',eLrevólver en la mano izqúierda y nô era �ur<i0'Sensación.

LA NAVÈ DÈL TERROR 'lI

"

La mirada de Kreig se fijó duramente en Hazlitt.
-Usted es el último que ha entrado �n esta cabina y habrá de .

explicar lo ocurrido.
.

.. Hazlitt se estremeci6,
�¿Qué 'insinuaciôn fen:vuelveñ esas palabras? .

.

<:.-

__::'Es myy sencillo; mister Healitt=-rèpuso ::Kr,?ig' con una par' >'"

simonia desconcertaûie=-, Supongamos rqu_e Wilso:li' reeibiô un des', ,

pacho comprometedor para usted por estar relacionado �on el
mal estado de sus, negocios. Supongamos q.ue la policía ha to­
mado cartas en sus' asuntos y qué, ese radíograma era "una pista
segura para .dar coní usted. No sería extrafio que usted .. para li­
brarse del escándalo suprimiera a qqien, por haber recibido el

radiograma, estaba en el secretp.'
"-

-

-jMísté� -Kreig! ( "" ,""
�Calma, :mísfur Házlitt. Habrá de contestar usted a mis pre·

guntas. De,he usted considerarse arrestado hasta �que' se aclare
este .enojoso asúnto... Capitán, respónclame de mister Hazlitt;
¡Vuelva cada cual, a 'su puesto!

_

y al quedar- solo, Kreig se frotó l�s,manœ jubilosamente. e;

-Thdo va a Prdir de boca.

,
'

."

Lá noticia cQrrió rápidl!mente ppr e] ;at�, sembrando
quietud y�Ia sorpresa en todos IQs corazónes.

.

>
",

El. m's asustado'� era Blackíe, el camarero, espíritu el más ,.;

supersticiosoade la trÎpul!lqión.' �
.

Cuando se-'�ñteró del macabro' descúórímiento, -sacó un uño
.

, de paraguas que, llevaba en el' bolsillO., a mo.dil 'de mascota y 10
hesó. � '�,

"
�

_ _

� - Y;a me 'eitrañaba a nií que no nos .ootîrriera algo malo­
gimió�. Embârcamos un martes y trece, Ay!;r se rompió .un -es-
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pejo y esta mañana he salido con el' pie izquierdo del camarote!
Sólo falta que haya er el yate algún bizco.

.
,

y aun no había terminado de pronunciar estas palabras. cuan-
-do apareció ante él un marinero que padecía de,estrabismo águdp.

Blâçkie diô un salto y echó a correr.
'

Casi tropezó con míster Kreig, el cual le preguntô.;
-¿y esas flores?

"':_'Perdón, señor. Me había olvidado de ellas. Comprenderá
usted 'que no .es para menos.

-Tú cumple con tu obligación y no te P!eocupes de nada.
Tráeme las flores inmediatamente. I

Mientras Blackie iba a la nevera por el ramo, Kreig daba
nuevos toques a sus planes. .:

Vió que Blackie regresó en seguida.EI camarero le entrêgó
las Hores; El las' tomó . y se. dirigié sin pér-dida de tiempo en

. busca 'de Lilí.
.".

..

* * *

Después de comprobar que Millicent estaba con el pianista en

el salón -de música, entró 'en el camarote de Lilí para ofrecerle
las rosas.

' ,

Ella, que adoraba las flores, contempló coil arrobamiento la
hellèza dél ramo.

-Rosas frescas en pleno Ocêanc-=comentô con asombro.
-Es que tengo una nevera magnifica. En ella se conservan las

rosas perfectamente. .

-¡Es usted admirable!

-¿,Por qué me hablas de usted? ¿Acaso no me has demos-
trado ya que estás dispuesta a casarte conmigo? "'"

.. -Eso es correr demasiado. Una cosa es la. simpatía y otra ...

.-':""El amor. Me lo has di�ho muchas veces. Pero cada vez te

creo menos. Tus ojos son más eloëuentes qùe tus labios, Oye,
Lilí: voy a hacerte una .pregunta.

¡
-Me la 'harás. Pero preferiría que hablâranios fuera del ca-

..

LA'NAVE DEL TERROR 13

,

marote. Voy a echarme algo encima para salir a cubierta. Es­
pérame fuera.
El Ia esperó en el salón.

.

Cercli se""'pí;_ la música que Cotaoff�arrancaba al piano.
Millicent- continuaba al lado del pianista. y, al deducirlo así,

Kreig se dijo una vez más:
-Todo va bien.'
Cuando salió Lilí, Max la detuvo.

,

--=-Voy a hacerte la pregunta de que antes te he hablado. -.=-

-Venga.
"

- ¿Te gustaría vi-vir conmigo en una isla solitaria?
.

-N.o, querido. Nos llamarían los esposos Robinson Crusoe.
-Te advierto ·que hay islas que son verdaderos paraísos.
-Será que no estoy preparada para, la vida paradisíaca. Pero

veo que no me hablas de lo principaL. ¿Qué ha ocurrido con el e

telegrafista? l

-Eso es lo que voy a averiguar ahora mismo, querida. Hay
cosas qu� necesitan aclararse. Ocurra lo que' ocurra, nada debes
de-temer. Estás bajo mi 'protección y aquî :nQ' hay más autoridad
que la mía.

,

Un poco extrañado de la falta de calor que Lilí ponía en

sus palabras, Kreig. regresó a su departaménto. �

Sus glanes, cada vez más precisos y acabar'os, giraban 'sin
cesar en, su mente.

, J

, /

v j,

Reunió al capitán y a todo el pasaje en su despacho.
Entonces, lentamente, empezó a decir:

'\ -El cápitán. y:..yo estamos conveneidos de la inocencia de la
tripulación. ;;iNo hay motivo para que. ninguno. de ellos haya
querido suprimir al' telegrafista. En cambio ya hemos visto antes

cómo, un '. radíograniâ comprometedor, señor, Hazlitt; puede justi­
ficar este crimen.

'

�." _".'�.""".� .;"10 ' .... _ "".
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/

,

�n peí�isQ, mister Kr.eig-dijO' Blackie pres�ntán<}?se en

este momento-e-, -:ConQzcQ' una historia que.puede servrr para acla-
-

rar est�misteril). En un barco 'que navegaba PQr alta mar se

cometió un crimen. NO' encontraban-âl asesino y al fin resultó s�r
el qúe menos se espc,raba. ¿ Saben qsrudes .q-qién cometió el ase­

sinató? Pues el camarero.
TQdos le miraron -oon una niezCl� d� asombro y ganas de'

echarse a reír. -,'
.,'

--

'/'

"
'

,

Entonces se¡ diô cuenta Blackie. de' ,que sus palabras equi�-
lían a una acusación contra�sí mismo y se echó a temblar.

_
-

¡Buena la ,}labIa heho!
.�

MenO'; mal�que tQdQS sabíarÍque :ijJackie era más inofensivo
que un niosquito.
_' "":':'Habla cuando te pregunteq=-le dijo míster Kreig s�V'e:ta-
mente. - ., '. _ �

,- y_ Blacki� dió gracias a DiQS :pQr '-que, todd hùbiera
en aquel �cònat()l- de rapapolvo. :

.

'C. '

eQntÍnuó -Max.Kreig:
'

"

-yr('radiQgrama. que habla de quiebras, de intervención PQ- �

licíaca;,tal vez de una orden de a�lención es suficiente' para que
él que -Io Tecibe, pierda la serenidad- y cometa cual-quier, dispa-
raté. ¿Verdad, míster Hazlitt?

_

'

-Ver,pad, mÍstedKreig. Y seme ocurre una pregunta: ¿NO'.
puede usted estar en semejante caso?

-Au!!,qúe 'estuviera, XO' no he entrado en la cabina

grafista y ustêd s(.
-

"

'j,

_:_¡ Esa acusación es falsa!
•

-Tendrá ,usted que probarlo. ,

Ymister Hàzlitt se dijo que �1� sería difícil
cencia, .'

.

Kreig preguntó de súbito,p. Cordpff, el virtuoso:
........¿-Dónde estaba listed' -en. eL mOD;lentQ

'l' de CQmeterse

men?
_

:-En el salón, tocandO' el pianO'. -"

_'_:¿ Y_ usted?_;préguntó a l\;fillicênt.. _

/

Esta ,vaciló lID mQmentQ. Después repusQ,:
--,En el camarQte de LilL

>:

-,

""
•

Kreig sabía que nO' era verdad. -Su deseO' era acusarles. £erO'

¿ cómò- hacerlO' sin demQstrar ,que habia actuad,Q de espía?
�

- Blackíe se
- encàrgaría de ellO':' El sabía� nlU'y blen la aficÍón­

que tenía el éamarero a enterarse de tQdó. Estaba· segu.re de qu�
1QS habría vi�tp en el salón - e música en. dulce .cQ]'O_C¡UiO,

-

CF _. • "
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y tenía taIIibieIf la seguridad de qye cantaría de pranQ.,
�¿Dónde has visto a la sefiora de Hazlitt?-pregunto a Blac-

kie de súbito. ""

e

El camarero vaciló un instante,. Después, atemorizado PQr la.
dura -- mirada de mister - Kreig, contestô-:

_
, "-

-En el ealônvde músic.a-.'"
"

e

ij�,.,

-En efecto-s-declaró Millicegt-. Pasaba PQi: la puerta __
al

salir del camarote de Lilí, y CQmO' lo "que tocaba �l señor Cordoff
era una de mis obras favoritas, he entrado \l oírle,

�

-L� ruëgo no hable si no se -le pregunta-dij,Q Kreig" se-
veramente.

'

_ ,

'

, '.Ji'
Y pregunté a, Blackie: -z:

.

_:¿Han- esíado en el salón de'música�uchO' tiempo?
--'--'Un, cùarto àe hora, aproximadgmçnte,
�¿ pón(le hàn ido después?

-

_

'" -
-

s,

Blackie no se atrevía a -eentestar�
Míster Kreig. exclamée '� ..'

�

-IEbque ëalla es cómplice! _
�

Se estrèmeció Blackie y se apresuró a confesar:
-Han ido al camarote de mister Cordoff.
-¿Para qué?' �

-

"

{ ,

�NQ lo sé, "porque han cerrado la puerta: __

'l'4illicent�es�ab_p. ,pálidà. 'Hazlitt là miraba amenazadoramente;
,__:;¿,Qué

-

diêè jîsted a e"SQ,' míster"CordQf.f?-preguntó Max,
Kreig.

' '" �,

'"

'

--

'4< '_ _

, y"el pianista, daado el pech� :. Ja situaçiôn, rep-uso:
;t-Quc, es t@�Qfvt.td�d: Am'â:à. l� sèñòra. de Hazlift ,); estoy dis-.

- puesto I;!. afrQnt41;1-aS-"c9nsecuenclas: , '" -e '�
"'-

-Pueden�.I:eti':rà:rSè tQdQs-"'âijQ entonces Max Kreig-. Conti-,
" nuaremós el int�rrQg�tQriQ cuando IQs� áni�!,->s estén más tran-

quilos, � _

.

No- esperah.a aquella CQmplicación que' tantO' favQrecía sus pla-
"nes. Estaba ehfantadQ� -

-�

-

.

.

--HemQs;de Îí.ablar-;-dijo el señQr Ha�Iiit a su' eSPQsa..
y Lílí p�eguntó ,a su amiga-:
- ¿Me ne.cesitas?
----"-NO', gracia¡;--:-�pusQ Millicent.

_

Y:;,s¡¡]I15 Y.:�<t didgió a su ca!Di;lr�te¡
nies.tro antrQ,,�' tQrt�,,¡a-. -

'"

va a
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:p.-_

VI
.'

,
'

Cordafi y_Kreig quedaron a solas en, el despacho. ,"

=-Pronto �siîfrirá usted las consecuencias de su locura-e-dijo
M�;x:.'

,

.

-=-Estoy dispuesto, a. darle una satisfacción. Comprendo que he

abusado de'su hospitalidad.; .

-No lo' digo por eso: 7' �"
-¿Por qué, entonces?', -

"

'

�Con6zco bien a mister Hazlitt y sé que no tiené con su

esposa los miramientos 'que siempre lia de tener un caballero con

una dama. Más de una vez he visto en el cuello de Millicent las
huellas de los dedos de su marido.

-jEso�es una briItalidadl
,

. -U_st�d· lo ha- dicho. Ahora mismo" estoy; se,guro de "<Iue la
está maltrattando.

-¡Ohl·
;, '___::Pued� marcharse a" sU" camarote.' '. <[

k -Gracias. "

Pero ,CQ�90ff, en vez de dirigi�se a su' camarote, .§e fué hacia
el de Hazlitt.

'

. Apenas llegó, -percibió a través de la puerta cerrada algo. así .

como. un rumor de lucha.
Los Iamentos de Millicent Ie demostraron que estaba, siendo ><

objeto d«;l malos. tratos y, decidido, abrió la puerta.
-¡Can�llal-gritó al mismo tiempo,'qúe'se abalanzaba sobre

Hazlitt amenasadoramente,
'.

'

.

" Este le recibíô �on un fuerte puñeta�o. ,

(

Hub� un,a' lucha-feroz y @,conàda; Por fin, un arma brilló tm

la mano de Cor-doff y; Hazlitt se desplomó sin" vida.
.

� ': . ..,

Kreig sonreía, satísfecho., .'. '" 1

•

""" '

.-T-º.d..o. v� bien. Ya hay dos fuera de combate., :Ú.. � " J':.!.

LA NAVE DEL TERROR :17

-Ese hombre posee una fortuna.'

, -Conseguiré que ella te adore ..
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-Tiene el revólver en la mano izquierda ...

El camarero le entregó, las, -ílôres.

LA NAVE DEL 'TERROR 19

-Rosas frescas en pleno Oceano.

-¿Te gustaría vivir conmigo en una isla solitaria?
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,

¡
I
,

.

El [oven sacó un revólver ..

I

l-
I

l'

Así fué como aquellas almas jóvenes hallaron la.viday el amor.
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{
.

I

* * it

A este trági<;o, episodio, siguió' otro 'de especial importaneía
para esta historia. /

.

El capitán, desde el puente, descubriô sobre la superficie'tdèl
mal' algo- que� sgrpre-lldi{>. .'

-

,

Cumpliendo .con un elemental deber de IiIarino, condujo el
.

yate hacia 'el'luga'r donc:!,e se- veía la .forma extraña y pudo com.

'proba,r que se trataba <Íê -�� avión destròzede y s'obre cuyos res-
,tos habfa una figura humaña. ,"-

-

"
.

�

El }�atp. se detuvô. Se corrieron las voée�. Todos acudieron a

'!a proa para ·véïi al avión siniestrado- y, proc'eder al. salvamento�'del piloto, con 'la consiguiente Y- disimulada' contrariedad porparte de Kreig, qJl'e se daba éuenta de que iba, a ·tener uno más
a quien quitar de en medio. -

_Cuando,
.

con ayuda de cuerdas y salvavidas, izaron a Dordoal náufrago: Lilí fué presa de .una mezcla de- estupor y alegría.
-¡ Jim !._:_exclamó. .

_

.

�

Era Jim, en efecto. Erl\_,swprometido. El hombre al 'que ella- _ "; Iamaba y por quien, :para �rle éelos, - había emprendido aquella', .;'
aventura. ,..,' ... ,.�" ",

. '-" "�"" .

-No esperabas è)lèont:rarm�, .¿ verdad ?_:_dij� el aviadór )le.gremente, ..,.;.

¿Por supuesto.
"

Kreig seguía el dililogo con una.mezcla de curiosidad }' recelo.��
� �-¿De-mòdo que os�conocéi,s?, .

�
_

-A fondo-repuso Jim.:
-

'-¡Qué càsualidad l. ¡Haberse
cíficoL

.

-::�o ha: side casualid�d-replicó 'Jim-:'con la- mejor' de "',sus,sonrisas-_-. "Es ,que he' seguido Ia .rnta" iIe ustedes.
.

� .'�' .' , \, "',' �,
, 'Y!

,

'" C�n �el desee de poner fin 'cuanto art !'is' a: ii'cpier díâlogo, -Lilídijo: '-"1l
.

,

,

•

" ;. '" i

� �
.

.--¡-Míste; 'Cow les -debe �de necesitar ;Hm¡mto' des�üés"de haber :

�estadò pe!il�d!il en el mar sabe Dios cuánto tiempo..

f
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__::_Pero. ahora ya no ,tienes' por qué d�dar. Seremos muy fe­
lices.

-,-:..EI caso es ...
\ .�

1"

Se detuvò COn;lO sj no se atreviera Ii
o

ha�er UNa declaración
CI-

importante.
-¿,Qùé'? ,fi'

-Que �asi 'he dado palabra de m�trimonio a""Max Kreiger,
-Pues lo siento por Max Krei_,;er.
"2_Es un hòmbre extraño.
-Peor para él. Nadie podrá separarnos ya .

Jim hablaba .en un tono lleno de optimismo.
Y Lilí parecía. preocupada, aunque, al misulO tiempo, se sen­

tía feliz' dè 'estar cerca del que realmente era su prometido.
,

"

I

Buscando a K;�ig, Millicent hahía llegado hasta
Allí encontró a Max. .

-

-Hemos de na�}ár-dijo Millicent con:voz agitada..

-Olvidemo� las cosas tristes, -queridas
.

'

-Nò, ,Max""!femos de hablar de Cordoff, ¿Qué prensas hacer?
-Cumplir con-mi deber. Los·tribunales de Gamoa 'se encaro

garán del asunto:
o
-¡ Debes salva:rlô !-=-imploró MiUiçent.,
-¿Pretendes'" èomplicarme en' vuestro delito? ,

"":_;Bien sab5lS' ,que yo no podía a:ar'll rñi :Üi'arido. '.
--,-Yo lo quesê es que tu esposo=era uno de mis�m�jorès'ami.

gos y' que tu conducta fué causà de su 'n;luerte. Yo cumpliré con'
mi deber.

.

\
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-BlacÈ.e--ordeñó entonces mister Kréig_':'_. Sirve a mister,
Cowles le que pida.

( _

Y mientras Jim y ,el.camarero se marchaban, Kreig preguntó
a, Lilí: l. 'e

-¿Habéis sido novios? o

-Sí-repus�. ella francamente.
-¿Le quieres todavía?
-Me parece que sí.
En lòs labios de Max Kreig se dibujó entonces una sonrisa,'

,

una sonrisa cuyo alcance Lilí no podría nunca .comprender.
. Entretanto, Jim habíâ dicho a Blackie:

,

-,-,Me parece advertir algo raro. ¿Ha ocurrido alguna cosa

desagradable?
-Dos. ,

-�os ¿'qué?
-Qos homicidios,
-¡(:aramha! ;:�

-Primero el telegrafista. Después mister Hazlitt.
y gimiô i

" -

.

""

-N,o me extraña. Tantas señales de mal agüero tenían: que
acabar así. Pero" dígame, señor, ¿de dónde ha salido usted?

e ¿ Cómo ha venido a' parar aquí? '_
.

�Ahora no puedo explicarle nada 'porque estoy muy exci-
��

\
.

c-Ya' veo que 'le da saltos el coraz6n�repuso Blackie advir­
'tiendo ciertos movimientos extraños en el pecho 'del piloto,F

Este se echó .a reír. 0,s'
'" L

-LNo es el corazón: es mi mascota.

y sacô .de debajo del gnardapolvo un gato blanco ..

o

_¡Mene§ mal que' no es negro !-exclamó -Blackie.' ..!'

-¿Querrá 'ùsted cuidar de él?
,

-¡ Ya lo creo! Un gato .hlanco- es buena suerte. Le daré
: sopas de lee:he.

-¡Magnífico! Y a mî un poco -de mantequilla.
-En seguida le serviré, señor.
Y estaba reparando sus' fuerzas" con aquel frugal, almuerzo,'

cuando se presentó Lili. '

-De liaber sabido esto no me

-¿Por, qué lo hiciste?
,

-Pol"que dudaba de tu amor.

I. ¡

embarcado.
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En vista de 'que por las buenas no lograba nada,
dirigió a,Krèig una mirada llameante.

,

_:_¡Mientes! jEstás reprêsentandò una farsa! Si' no ños

hieses ,comprometido, no habrià ocurrido nada.
'

,

¿

Mienj:ras'-hablaD�n, Kreig había abierto 'la ,gran�nevera'> como

paia examinar si tode;, las flores y las bebidas, estaban en orden

'en su inter�or.'
.

.

.

"

La puerta quedaba a' espaldas d'� Millicent. De súbito,"" y 'sin

que ella pudiera gritar ni defè:nderse, Kreig Ja empujó y la lânzó '

al interior.'
-'

La puerta se 'cerró tras ella y Max dió la 'Haye de la co·

rriente.
�,

/.

'"

Millicent empezó a temblar. No tardaría mucho en, merir
'

helada. -

� -;

,Luigi, el" cocinero, daba poco después vueltas )" más¡ vueltas,

por la cociná; cuando "llegó Kreig.
_:_¿Qùé"buscas, Luigi,?_
---,La llave 'de la .nevera, señor.
- ¿ Ba lias, perdido?
-s-Estey; sêguro de haberla dejado puesta. Alguien me

quitado.
,-". '-

"

\. x'

'-Ya aparecerá.
-ES9_ creo; señor. ,

'

I A Iahora de la a,comida, Blaekie sirviô Ia so.pa y dijo a míster; -c

Kreig:�' ¿"

� ..

�uigi no hàf� podido. hacer la" eIlSalada
pedrdo..No ,ha logrado abra la nevera., ,

,

-¿Ha Rerdido la llave?
' �,�

--Sí, señor. Pero 'esta misma

-Está-b!en� "
"

.Después, preguntó:
�¿No,�ien(t Milliceht?

'

-¡La pobre deb€! de estar .muy a,fligiila!-dijo Lilí.

�Se comprende.' ,

_ '" _

� ,

Al llevarse "la primera cucharada de-sopa
�

a la boca, exclamó:

+': Qué mal gusto 'hace esta !'�Pá.! ¿Nó IQ nOlan_ ùstedes?
y ,-con)O nadi� 'lo notaba, Kreig mand9,llamara Luigi.' ''''', �

-Algo tenía este plato-'le dijo-;::;-. Hace un gusto horrible. III -,

,'El cocinero; confuso; respondió: ,"
-

-Puedo asegurarle ar señor que el' plato, es�aba
�Entonces no sé en qué.. consistirâ, �,

.

;I' '.<
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'1"

-Lluigi cogió el plato y la cuchará. '" �

Probó 'el côntenido parà vel" ;qué mal gusto era aquel y, a là

segunda oucharajla, todos -advirtieron éómo hacía' un gesto _

ex­

traño" Los ojos se le abrieronshasta casi desorbitarse y, con una

mueca hôriiljl,e, cayó pesadamente �ÍiJ"èl�sue!o. �

LilF lanzó .un Erito. �"'.
'"

..,. ,

-Esa sopa .estaha envenenada-e-di]ò el capitán. - ."
-<Por 16- visto-e-repuso Kreig.

�

,

, Y Bláckie .corriô en busca del amuletè,'
Tropezó c:On la camarera de LilL,

�

_

-, ,

"

-¿ <tué te�Í'asa ?-'-le preguntó ésta; que por cierto- estaba ena­
morada de Blackie,
�

-¡�Otr�, atro !"":_¡'epuso .el camarero. -

�

-¿Otro- qué?
-,:Gtro muerto.

'

-¿,pónde? '" �.

màèkie;se lo" explicó todo, con 1� "agitación consiguiente.
'::__¿Y quién crees tú que puede haberjsido? .

'::::_Eso he' estado 'pensando, Y he lleg,ado -a la conclusión

que sólo uno puede haber echado e-l _ven�j{ó en la ropa.

-G:Quién?� '" .
"

-::-Ef que Ia ha servido.
.

__:¿Y 'quién la -ha servido 1.
EntOIièes se dió cuenta Blackie dé! <Ipe! P?r segunda' vez aca-

baba -de acusarse. "'�

Y empezó á gritar: � -e;
'li

'"

,

-iNo me' ñagas oaso! ¡Me he equiv9cado!
r. Yá lm po§esión del pufid dé pa;raguas_, le besó repetidas veces

murmuiando'::pala�):as ininteligibles. -Ò:
'

"

'

.
�

....

. ,

'"

'"

K

-;

;...

"

¡;o

...
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-Kreig acompañô a �Hí a su- camarote.

La>- joven "daba grandes muestras l'de .inquietud.
-Acû�state y .procura dormir-dijò .,1ax a modo de despe-

dida. . ]' -

_

Se detuvo un momento a .la I?uert�:.:del camarote como 'pep.-
sando l¿ 'qu�ldeh[a hacer. �'

Entonces la, 'pùerta êe àbriô y 'la caU;�r�ra,'-�ntr�gó un papel
a míster Kreig.
-Se le- ha caído esto, señor.
-GraGÏas. ) \

Era el radiograma comprometedor. - f
"'Sin duda:'lo ha leído-se dijo Max; IÇreig�. LI} ha leído y ",'

está .enteràda' de todo. Es necesario quitarla de en medio cuan!_?antes". I ,.

-c.

'"

MomentoS después, Black.i�_ .,o�� 'l1a;n�r il. su .puerta y .escu-··chaba estas pa1ahras_ de la srrvienta, p.ronumaadas .con un Jaqeo
de hiquîetud: !

,;; ,

� ,

-Nece�it� verte. "Se trata de algo .muy importante, ,Te espero
_ ,

donde siempee.
.

y los pasos de la camarera se �lejaron. �.
Su siluetà se perdió entre los hates de 1� ,popa,"donde reinaba

una. oscuridad profunda.
.

,

Alguien ,que no .era Blackie se deslizÓ) tras ella.
El� perseguidor era míster Kreig,' que no _hahía perdido un

momento de vista a la doncella. -

.

COIDO si fuera paseando llegó al'lado 'de la joven.
-¿Usteù por�aquí a estaa.horas? .

Ena se turnó. No supo qué contestar.

?e súbito, su .desconcie�to se! convirtjq en pá?ic_?>. alcogida Juerte�nre por los brazos de mister Kreig,

.k

_ .. '.� .. -
. -, ....:.

.

'.
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Se vió-en seguida lanzada por .encima d� la horda y las oscu­

ras aguas se la tragaron.
El capitán, desde el, puente, gritô î'

-

I a "
�jMUjer a agu�. .

.

.

'

E inmediatamente se orgamzaron los, trabajos de salvamento,
.

sin que lograran extraer más que un trOZO de ropa de la desapa-
recida. '-

=-

Blackie creyó volverse loco. I ;;-

¿Qué espíritu diabólico se había .posesionado de, aquel yate?
¿Sería él una de sus víctimas?

.' . ;;:;p. ._

Ya se .habían retirado todos los marmeros, ya Iba a retirarse

..Max Kreig, cuando el capitán lo retuv? c.ogiéndole de .un brazo.
-Un momento, mister Kreig. Hemos .de hablar,
-:-¿Sobre qué?

.

_

-Me parece, que me oculta usted algo. -:'

-¿Yo?' . ','" I, .••f·
-Sí' señor. He visto como Ia camarera se acercaba a 100s' ho-

tes de p�pa y la he visto caer al-agua, ¿Q,ué hacía usted .allí?
- ¿ Qué quiere decir?

.

.

_

.

.

-No disimulé, míster Kreig. Lo he visto todo desde el puente.
_:_¿,Qué es lo ,que ha visto usted?
-Más de lo que puede imaginarse.
-¿.Debo deducir gue me acus� de h�?er-arrojado al aguà

.

a esa mujer?
�C:OÍllo . capitán, tengo que aclarar esto. .

_:_No tolero que un suhordinado mío, sospeche de .mi. .

-Daté �arte;. a las autoridades,
.

. \ .,

'"

• _.
¥

Estas palabras le perdieron. ComerlO la 'lmpruden�Ia de dar
:'"-la espalda a mister"Kreig. Nadie �o.�ía Yer�e�. Max tem�,una ha­

bilidad especial �ara)' atacar,a traicion. M<?me�tos desp?es el
;
ca­

pitán ya no podia ser. obstaculo para que mister Kreig llevara
hasta el fin sus siniestros plane!'.

.

I, 'f
..";'

* '* * .

-,

Se dirig¡¿ al. camarote donde Cordoff, permanecía en calidad,
de detenido.

'

......_ to., :L ...... , ....
_ ,�;.�; .. _. ..)�
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Estaba éste afligido y abrumado por el,tremendo incidente de

que acababa de ser protagonista, _�

,:!:;
� I

Había inteIÎ_!:ado acostarse, pt;ro 'no podía dormir y se 'levantó
de nuevo , echándose encima un batín, de cuya cintura pendía uri

""

largo cordón sin atar.
'

'Kreig le diô una, palmada en el hombro.
-¡Anímese, homhrel-c-Ie dijo.,
Pero -een la actitud de Cordoff �10 hubo el ,menor cambio.
Era difícil reanimar aquel espíritu ta� abatido.
Nuevas ideas pasaban po-r la mente de Kreig, ,¿Qué maquina­

ba ahora .aquel .ser demoníaco?' �Por qué/hal)ía-ido al camarote
de Cordoff 'Y si mostraba amable éon .êl? I

_:_'He a� darle una mala noticia, amigo mío.
Cordoff l� miró como el' que ha de hacer un gran esfuerzo'

-para comprender j'Jo que le dicen.
_

""

-Sí-insistió Kreig-: una maLl noticia. Millicent se ha ,sui",.
, cidado."

'

El pianista je .esíremeciô.
�¿,Qué dice usted?
-Lo

�

que oye, amigo- mío. Han descubierto ¡¡ú cadáver. Se ha
envenenado.

,

Cordoff lanzó un gemido'l
Kreig lanzó una mirada; a aquel cordon que pendía de la

cinfura�del."bàtín y' eontinuô i �,,;¿'"
". _,

� � r.

-", �Momentos antes estuve hablando côn ella. Me lo contó todo.
Me" abri6 s'U' corazón; jICuánt<;<�f�ía la'desdichl;lda!:'-MiIÜeent
le amaba i ustéd locamente.. Usted èra toda su vida, toda su- es- -

:peranza. 'At: ID.!ltarzusted ,a su .esposo destruyó su jelicida,d: Ella
no podía amar al que había dado muerte a su marido; Por eso

se ha suicidado."
'

.co'rôú{fsocultó el l'�,stro entre l�s .maiios.
,........;Me ,duele mucho tener que dècírselo��ontinuó Kteig�,

'pero. ha- siÇlo usted el, culpable de su muerte. ;r'ambién l_!ay que<
reconocer que ha: siq.ò, una mujer dé, honor. Ha tenido la valentia s

.de su'icidá.rse:
'

I � �

y añadió subrayando Ias palabrgs.s; ,r '

---'-1MagníficO' ejemplo! _ '"

Cogi6 ;,!l�,"eordón "del- batin que, al'_Iastraba por.
"co_lgó e�'F'el hembro de Cordoff.

,

... -

... ,,,,-.

Lilí y Jim estaban sentados a "Ia mesar
Blackie se presentô- con .una bandejll H!!lna de latas de Con-

,

�
-

�

servas. 'P

-¿Es qUë aquí no se come nada-calientef-e-preguntô' Hm.
=-Desde qué murió Luigi nadie 'quiete Ilevarse ill la boca n'ada '

'que esté descubierto: Sólo admiten alimentos protegidos. Morir
enveneriado debe de ser uña cosa desagrádable.

-¿;Ha abierto ús!ed mismo' estas laias� BIa�íe_?' '"

" �í, señor. Este córte ,que tengo en ë'l dedo se lo probará.
-La verdad es que pasan, cosas raras, en e�ie-" barco. "

-=-Yo estoy: que no me 'llega li camisâ al cuerpo.
-¡Que ganas tengo ,dë que termine eSte viajé' infernal!-ex-'-

-clamó Lilí. "",
'�

,

-Mañana estareinos- eri Samóa, querida.......;aseguró Jim para
'

tran'quilizarli.
�

"

�'.
�

Poco después, al abrir la nevera eonIa llave que Luigi babia
mandado constru(r 'a uno de los m�cáIÛóos del buque, Blackie
se llevó el susto más grande de su.vida, cuando el cuerpo helado'
de Milliçent èayó sobre él.

-

_

"-
-

.' I -. �,

Ni siquiera su mascota sirvió para tranquilizarle.
-j Ahora- ine toca a mí, ahora ine toca a :mi:!':_repetia ince- ",;."

santemente, el;il1fo,ftunado--. y Jo qúe más--'me .aterra es. no sa-
'-

ber CómO -v:oy�a iponr,_ porque esto ,parece un ñlu�strario' de los,
medios que, liay para pasar a �ejor vida"; 'Lo mismo 'se va uno a

servir âe aliriientp a los peces, que recibe un .tíro en el corazôn,
que S'e cori�è'fte en -sorhete en Ia-neve�a., �":"'/',A. '., .. ,�,!: ".�

LA NAVE DEL TEIUlOlt
(

Este no ·IEWantó la cabeza •

.Y Kreig salii> del camarote dícíêndose � .",
,

-Si es tán caballero como ::.parecé,' -no tardará ni cinco minu-
.
tes en ahorcarse, se

IX : ",
" '

' .. "; ...... ,

J'
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,.'

Aquella noche empezó a notarse en. la tripulación algo ex­

traño.
''_

Las continuas muertes, algunas de, ella� misteriosas y ocurrí­
das en las circunstancias más extrañas, esparcieron por. el bu-:

que algo así. como una oleada de superstición.
Los más decididos se habían reunido junto al puente.
-yo .no quiero continuar eS:0 viaje-e-dijo uno.

-Ni yo.
-Ni yo., "� '.

-A mí me ,pasa tres cuartos �e lo mismo.
-Ya mí.
-Algún espíritu maléfièo se ha apoderado del yate.
-Eso digo y�o. Estas muertes misteriosas no las comete un ser

humano.
-

-Si 'continuamos aquí, moriremos nosotros también.
-No cabe duda. 'C.

=-Pero, ¿ qùé- hacer?
�

--.:Es muy sencillo. La isla de Samoa está cercà. En un bote
se pU,e'de .llegar a ella fácilmente..Aprovechando la . oscuridad de
la noche, -huiremos todos en una de las barcas de 'salvamento.

':_Buen¡� idea:'
"

. .

-Esó es lomejor. -;.

-ManOi;! a la obra.
- Tôdos dieron muestras, de estar decididos a abandonar la dia- _-'

bôlica p.a�e y ;e desparramaron en distintas direcciones para d�r
,a sus conipafiérós cuenta de la decisión que habían tomado.

,

Pero !_lO contaban ellos con que".Jim había sorprendido 'esta
-

conversación;oculto en una escotilla,
'.

Pasaba por aní' en dirección.. a su camarote y, al percibir
aquellos rumores sospechosos, se .detuvo a-escuchar.

.

"

Jim se diô cuënta al- punto de la' gra-vedad de la decisión que-

acababan de tornar los ·'tripulantes ..
'

Si los abandonaban estaban perdidos.
Era iíêeesario tomar medidas enérgicas.
VoI:vif'àl cb.riiedoF, donde 'se habîa dejadd a Lilí con, Kreig

y con BlàèJfjè y dió la noticia. .

.,,_, . .

"--i,Lâ,:-ifÎpulacÍón quiere ahaòdonar el bgque!
�¡--j l{ay; que- imped!rselo a -toda- coeta'!,gritó Kreig. ,

-iHal:rreÍllos�de jugarnos la-vida-l-e-dijo Jim sacando su re-

vôlver. '
�

fil
< •

e''''' '. ¡
�

,.._.,Sin du'aa-::-convi�,? .mís,ter'Kr�if,-j�itáñd01e. ¡ i.o ,j

I
,
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Y Lilí, qu� tambiêò se diô-cuenta ¿e. Ia gravedad de la situa-, ,­

ción, dijo a Blackie ;

....::¡ Vaya al camarote de mister Córdoff -y entréguele un re­

vólverl .Explíquele lo que ocurre.

Corrió. Blaekie a cumplir la orden,
Por el camino no cesaba de 'pensar en el puño'del paraguas

que le servia de mascota., ,

::-Habré de echármelo al bolsillo -se ilijo- y no separarme�
- de el un momento,s La cosa se pone mâs grave que en la toma de
Verdún. .),

Esto iba pensando cuando abrió Ia puerta del camarote Je
Cordoff.

-La._tripuIación se ha rebelado-empezó a decir-. Es pre­
CISO... ""

No pudo continuar,
AcabaJ:¡a de ver unos pies _que colgaba� en el aire con una

flojedad siniestra.
,

-!

Después levantó la cabeza y ;ió· que todo el cuerpo de Cordoff
.pendía del cordón de, su patín, sujeto al-cuello con un nudo co-

rredizo.
. .

Él pianístaese-había �horcado �omo mísfé�'-Kreig supusiera,
Aq'uella visión siniestra y espeluznante fué un nuevo' golpe

mortal, p¡;tra el.-.ánimo de Blackie, el cual sintiô que los <pelos se

It) ponían tan-de punta como las .pûas de un erizo.
Dió un salto y echó a correr l.anzando'gritos de terror ..

es -pUn palmo. de lengua fuera! ¡Un palmo dé lengua fuera!
-dijo-al entrar en elcomedor, dende tQdavía 'estaban mister IGeiO'
y los dos ún.�cos,pasajel'os que quedaba;' en el yate.

b

.

-¿.Ql!é quieres. dè.c�r?�preguntÓ- mister Krèig, aunque sabía
muy bien lo' gue significaban las exclamaciones del camarero.
-¡Que mister, Cordoff se ha ahorcado!

-, .

�¡Oh!
< -

-¡ Esto es espantoso l=-exclainô, Lili.
-¡No hay tiempo que perderl-dijo Jim->, ¡Vamos fuera!

Ya se oyen l�s. rumores de los fugitivos. _' " '

--...Oi Han: Rarado 'las máquinas !-gritÓ! - Kreig->, í Esos imbéci-
les van a sanèr. quién S!)y yo!'

.

_

-

-

y salieron todô� a cubierta. ,-

'
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x

-
,

Jim iba delante.
Le seguía .míster Kreig.
A pocos pasos iba Lilí haciendo esfuerzos 'para sobreponerse

�'
a sus temores.

Êl últimú
_ era B-l�ckie. ;, ,

�

Sumasceta-no lograba devolverle la: trariquílidad.
-Su niiedo revestía proporciones tan considerables, que le pa­

.recía qúe .las fuerzas .íban a abandonarle de un -�omento a otro
y a dejarlo hecho un guifiapo. """

�. \

Los tripulantes, sin distinción - de . categorías, ya se habrían
instalado en el bote de salvamento y desde él iban soltandovlas
cuerdas para. arrîarlo..

.

�

.:@

-j Qu,Íeto todo el mundo !--:-gritó Jim.
'Péto nadie le hizo caso.

-

-jQuietos, canallas !-rugió nïíster: Kreig.
ll;tmp'.,?co esté grito amenazador' 1!;J!, 'detuvo. :t,.

El terror- se había apoderado :de 'àquéllos. ser�' que
huír a tòda costa.

.

Jim hizo un disparo al aire. Nada consiguió. _,

'l-Realizai-ían su propósito los enloquècidòs tripulantes?'
¿ Se aprovecharían de la eircunstënêia d'e que Jim "no quería-

derramar sangre humana? __

-

-No... ...� _

"'"

Si Jim tenía tales escrúpulos de conciencia, 'Kreig no- los -

co-

nocía. �_ '( _
.

. ". .' ,�., '.""-�
El òia_b'ólico asesino se diô cuenta a�qlJe _se le présentaba una

"ocasiôn exéélenté pªra suprimÍr..:a tOio:}..;tlos tripulantes de .una­
vez. ¡Lá noche era 'oscura. Samoa"'estaba demasiado lejos para
llegar a nado- hasta ella. Apuntó -a uña de las cuerdas ,que suj�-
taban al bote I disparó.

-

ee '"

./
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El tiro fuê' 'certero. La' cuerda se rompió' y elsbote .quedô en

posicÍón vertical" volcando en el agua á, todo SJI humano /conte-
nido. ' oS

"

;�. "".
J

�

Gritos, lamentos. Nádie se salvaria. Del casco del '}"ate no"

,
pendía una' sola cuerda por la que poder' trepar, Había sido un
"bárbaro asesinato colectivo.,

'

Blackie, á punto. de perder el juicio.ehahía echado a correr.
Lilí -miraba a Kreig con una. expresión de terror profundo,,,�

-¡Asesino!-gritó fluctuando entreel terror y el odio-. ¡Tú
..
mataste al telegrafístá l Tú los.has matado a 1Qdos.

Kreig fué hacia ella con el ânimo dg darle explicaciones, pero
Lilí huyó, olîligando a hacer lo mismo � Jim" 'pues estaba segurs
de que ahora intentaría matarlos a' ellos.'

,

Jim y Lilí 'se refugiaron en el depar-tamento de las máquinas,
,El joven sacó un revólver. El mismo revólver que, se había

guardado al decidir no disparar sobre losfugitivos.
"

Kreig"abría la puerta momentos
_ después y entre él y Jim se

cruzaron' varios disparos.
>

Al 'fin, eri vista de que el amanecer estaba ya muY' adelantado
'

y que un buque se. acercaba al yate y enviába un bote, arrojó, en
el cuarto de máquinas una -botella de�íquidô inflamable, r ix-clamó: ., '

-Ya que no-quiere huir conmigo. Lil�� hUÎI¡é
..
solo.

El incen�o �omenzó en seguida. _',
,

� ;..El)tonces Sué cuando el marinero del otro, bi.Íqqe spbiô al-yate,
Kreig se oculté y lè díô a traición im fuerte golpe èn la cabeza.

En seguida.s ál oír que desde:. el boté Ilânraban a(heJ:ido y al
.

ver que los. compañeros. de éste se acercaban, comprendió' ,que no

tenía salvacíôneposible �i no huía, a nades
Se arr�jó"al mar por babor, mientras .por estribor subían el

càpitánj. el doctor y los mar-inerós que ihan en él 'bote.
E.ntonces fu� êuando éstos hicieron'-todos Jos .macabros deseu­

brimientos de ue lîablainos en el principio de esta historia.
� r. Deslmé; oyeron las voces de Lil,i y de Jim y procedieron+a
salvarles cuando ya, corrían "peligro dé 'ser devorados por- las
llamas.

,

Estos_ lo -explicaròn todo a sus salvadores y ya, se. disponían
a traslaMrs� 3:1 otro buqu� cuando .Ies paréció�oír un canto apa".¡,¡¡'
,gado, procedente de Ia cocina.

.

>

Se"'{)írigie;oñ â' ella y' pudieron canto.salía
.
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de la nèvera, que no funcionaba por'estar desenchufada la co-
.

.

rriente.
h bi ,"

Abrieron y. se' encontraron con.Blackie. El �;:tmarefo se. a ia,

refugiado�àllj }:r9pulJado pôr el mIedo; y, tàmbiên para �leJa.r de
su ánimo' las sombras' del .terror, había .èmpezado- a �aGlar bote-.
llas de�'champáña, pues en la nevera' había ·

...

provisiones : ahun-
dantes. -,

,

:A.sí se explica qu�' Blackieëcantara en aquellos trágicos mo--='
mentos·.·

.

Se trasladaron todos al otro buque y desde allí pudieron y�r.
como el yate volaba en hJÍI pedazos pOr efecto de la explosión
de las calderas.

También advirtieron que un� fòrma humana luchaba con el

mar-a brazo partido.
.

'

-j Es Kreig !-gritó Jim-., jHay qu� cogerlo para que se',
cumpla la justicia!

. .

Pero no hubo necesidad, pues eIÍ aquel preCISO Instante, �n.
tiburón 'hizo presa en él y se 10 llevó al.fondoçsin dejar del nau­

- frago más vestigio, que uñas burbujas de sa��re.
Lilí lanz-ó, �n grito de horror y se refugió en los brazos de

Dm.
"

.

,

,

y 'este àbrazo de miedo terminó en abrazo de ternura.

Así fué como aquellas afmas jóvenes -hallaron la vida y el
amor.

l-

".
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